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Querido Jorge:
Estas palabras no son de despedida, son de recuerdo. Un 

recuerdo cálido, querible…

Porque así sos para los que te conocimos. En nuestro 
caso, en este hospital que tanto amaste, pero también -y lo sé 
porque lo he visto- para tantos pacientes que acompañaste, 
familias con más de una generación de confianza depositada 
en tu responsabilidad, tu serenidad y tu cariño.

Pero volvamos aquí, a tu segunda casa, donde compartiste 
tus días con los “próceres” de la pediatría. Fuiste discípulo de 
Escardó. Haber trabajado con él te llenaba de orgullo.

También de tu paso por la cátedra, de la que contabas 
anécdotas con el Dr. Vázquez, Jefe también de la Unidad 1, 
lugar en el que te desempeñaste hasta su cierre. Relatabas con 
cariño y emoción esos años intensos, que hacen a la historia 
de la pediatría en el país.

Luego vino tu incursión en la tarea gremial en Médicos Municipales, tu paso como adscripto a la 
Dirección en épocas del Dr. Carlos Nochetto y tu desempeño como consultor clínico de las unidades 
quirúrgicas, hasta abocarte por completo a la tarea de Coordinador del Comité de Maltrato del hospital.

Mientras te desempeñabas profesionalmente en la tarea que amabas, pudiste construir otros amores, 
tus dos hijos y ¡¡Marta!!, tu inseparable compañera con la que te casaste hace 43 años. En la vida, pero 
también en el hospital, era difícil pensarlos por separado. Vinieron los siete nietos y tu historia se fue 
tejiendo, con los hijos lejos, pero cerca en el cariño, tus pacientes y el Comité, que pasó a llamarse “de Niños 
en Riesgo”, para poder incluir todos los desamparos.

Allí ya tuve el honor de acompañarte y pude comprobar tu compromiso, tu capacidad de adaptarte 
a los cambios que fueron gestándose con la nueva Ley de Protección Integral. Un nuevo paradigma que 
exigía, en esos tiempos iniciales, una flexibilidad en la acción y en el armado de las estrategias, con nuevos 
interlocutores, pero también con los antiguos. Te ganaste el respeto de todos, los viejos y los nuevos actores 
en la tarea de la restitución de derechos.

Y llegó el momento de tu jubilación… Me entregaste la inmensa tarea de conducir el Comité, para la 
cual estuve preparándome a tu lado. Pero seguiste participando en todos estos años en las reuniones de 
los miércoles.

Entonces, cómo despedirte si aún estás entre nosotros… con tu sonrisa amplia, tu buen humor, tu 
respeto por la palabra del otro, tu presencia de caballero elegante…

Gracias Jorge!! Por el recuerdo entrañable que nos regalaste.

Dr. Jorge Brieva
Dra. María Inés Pereyraa
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